
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

III DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  - B - 
 

“DOMINGO de la PALABRA DE DIOS” 
 

24 DE ENERO DE 2021 

 

CANTO DE ENTRADA 
 

JUNTOS CANTANDO LA ALEGRÍA 
DE VERNOS UNIDOS EN LA FE Y EL AMOR. 
JUNTOS SINTIENDO EN NUESTRAS VIDAS 

LA ALEGRE PRESENCIA DEL SEÑOR. 
 

Somos la Iglesia peregrina que Él fundó, 
somos un pueblo que camina sin cesar. 

Entre cansancios y esperanzas, hacia Dios, 
nuestro amigo Jesús nos llevará. 

 
 

I – RITO de ENTRADA 
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
R/ Amén 
 
SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 
ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor.  Alabemos juntos el nombre 
del Señor. 
R/ Bendito seas por siempre, Señor. 
 
MONICIÓN (puede leerla un lector) 

 Este III Domingo del Tiempo Ordinario, recién finalizadas las fiestas navideñas en 
las que hemos podido contemplar el misterio de Dios que se ha hecho carne, celebramos 
el Domingo de la Palabra de Dios, al tiempo que llegamos al final del Octavario de 
oración por la unidad de los cristianos. 



 En esta Palabra encarnada, en Jesús, el hijo de María y de José, el Mesías Hijo de 
Dios, reconocemos la verdadera gloria de nuestro Creador. El Señor nos convoca a 
construir fraternidad, empezando por los hermanos cristianos en sus diversas 
confesiones. El Señor nos invita a descubrir que somos familia que parte el Pan y 
comparte la Palabra.  

ACTO PENITENCIAL 
 Hermanos: Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos 
nuestros pecados. 
Se hace una breve pausa en silencio 
 

- Tú, que eres la Palabra que siempre nos empuja a la conversión, a crecer y mejorar, 
a soñar y preparar nuevos odres para tu vino siempre nuevo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
- Tú, que eres la Palabra que nos convoca a formar familia, a sentirnos hijos e hijas 
amados de Dios, llamados a construir fraternidad con todos: CRISTO, TEN PIEDAD. 
- Tú, que eres la Palabra que nos impulsa a llevar la Buena Noticia del Reino a todos 
los rincones de nuestro mundo: SEÑOR, TEN PIEDAD. 
 
Terminado, el moderador dice: 
Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos 
lleve a la vida eterna. 
 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, te adoramos, 
te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso Señor, 
Hijo único, Jesucristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del mundo, 
atiende nuestra súplica; 
tú que estás sentado a la derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 
 

 Dios todopoderoso y eterno, orienta nuestros actos según tu voluntad para que 
merezcamos abundar en buenas obras en nombre de tu Hijo predilecto. Por 



nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 
PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 
 
SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 
 
SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 
escuchan sentados. 
 
Canto del Aleluya 
 
EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Marcos. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 
 
 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  
 

¡Está cerca el reino de Dios: convertíos..! 

El papa Francisco ha establecido que este III domingo del Tiempo ordinario sea 
celebrado como el «Domingo de la Palabra de Dios». El papa nos invita a fortalecer los lazos 
con los judíos y a rezar por la unidad de los cristianos, reconociendo cómo «la Sagrada 
Escritura indica a los que se ponen en actitud de escucha el camino a seguir para llegar a una 
auténtica y sólida unidad».  

Celebramos el domingo tercero del tiempo ordinario. A partir de este domingo 
seguimos la lectura semicontinuada del evangelio de Marcos. Este domingo el texto escogido 
señala los siguientes temas: "Se ha cumplido el plazo; está cerca el reino de Dios: 
convertíos... Venid conmigo y os haré pescadores de hombres".  

El Reino de Dios es una idea central en el mensaje de Jesús, es como el eje de su 
mensaje. La vida de Jesucristo inauguró el reino, un mundo mejor, que llegará a su plenitud en 
el cielo. Ese mundo mejor lo tenemos que construir los cristianos; esa es nuestra principal 
misión. Hemos de construir un mundo nuevo desde los valores del Evangelio: la justicia, la 
paz, la vida, el amor, la unidad, la verdad... 

Para construir ese mundo mejor quienes tenemos que cambiar primero somos 
nosotros mismos. No podemos construir un mundo desde los valores de Dios si nosotros no 
vivimos esos valores 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino de la Justicia. Nosotros entendemos 
la justicia principalmente como venganza y así construiríamos este mundo nuevo. La justicia 
en Dios es su voluntad; ajustar todo a la voluntad de Dios sería construir un mundo desde la 
justicia. La voluntad de Dios no es la venganza, sino el tomar partido por los más 
desfavorecidos. Ayudando más a quien mas lo necesita es como Dios hace justicia. Si 
queremos construir un mundo mejor, tenemos que tomar partido por los más pobres, por los 



más desvalidos, los más necesitados, los marginados de este sistema capitalista en el que 
vivimos. 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino de la Paz. Nosotros entendemos la 
paz como ausencia de conflicto y como tranquilidad. No hacemos nada por la paz con tal de 
no perder la falsa tranquilidad que tenemos. La verdadera paz es reconciliación con todos. 
Para que haya paz tiene que haber justicia y tenemos que vivir en la verdad. Por eso para 
construir un mundo de paz tendremos que luchar contra los falsos convenios que nos 
mantienen tranquilos en situaciones de injusticias y de mentiras. 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino de la Vida. Nosotros entendemos la 
vida como bienestar: tener resueltas las necesidades primarias. Esto es sin duda importante, 
pero no lo es todo porque, a pesar del bienestar, hay mucha gente que no consigue la plenitud 
personal y la felicidad en su vida. Para que la vida sea plena hemos de potenciar otros 
valores además de los materiales. Para que la vida sea plena hemos de abrirnos a la plenitud 
de la Vida que nos trae Jesús: la Vida eterna 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino de la Verdad. Nosotros estamos 
acostumbrados a las mentiras piadosas, a las componendas, a las medias verdades, a 
"decir la verdad" cuando queremos herir a alguien... Pocas cosas son tan traicionadas 
como la verdad en nuestra sociedad. El mundo mejor que tenemos que construir se tiene 
que asentar sobre la verdad para que pueda haber justicia, paz y amor. La verdad es el 
reconocimiento de lo que es el ser humano en cuanto tal. Concepciones sesgadas de lo que 
es ser persona traicionan la verdad 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino del Amor. Nosotros entendemos el 
amor como sexo o como sentimiento. Son dos modos de reducir el amor a genitalidad o a 
sensaciones. El amor que predicó Jesús es, principalmente hacer el bien a quien lo 
necesita. El mundo nuevo sólo puede ser mejor que el actual si está cimentado en el amor 
universal, desinteresado y generoso. 

◘ El reino que tenemos que construir es el reino de la unidad. Entendemos la unidad 
como uniformidad, igualitarismo. Lo diverso nos pone en situación de alerta y de prejuicio, 
no predispone a situarnos en contra. La unidad sobre la que tenemos que construir un 
mundo mejor es la fraternidad, la tolerancia, el respeto: la aceptación gozosa del otro, de 
sus puntos de vista, de sus intereses, porque es mi hermano.  

Este es el reino de Dios que está cerca y al que nos tenemos que convertir. 
También, como Jonás, tenemos que anunciar 

la conversión a estos valores a todos nuestros hermanos. 
El mejor modo de pedir la conversión es la vivencia integral 

de estos valores en nuestra propia vida. 
 
PROFESIÓN DE FE (de pie) 
 

   En este domingo, decimos todos juntos:  
 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  



Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,  
padeció bajo el poder de Poncio Pilato 
fue crucificado, muerto y sepultado,  
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 
subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo,  
la santa Iglesia católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne 
y la vida eterna. 
Amén. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

Oremos a Dios Padre, que nos envió a su Hijo, Buena Noticia para el mundo: 

+ Por todos los que en la Iglesia tienen el encargo de anunciar la Palabra de Dios, 
para que sepan actualizarla con creatividad, la hagan resonar con fuerza y la 
compartan con alegría, iluminando la vida de los oyentes, roguemos al Señor. 

+ Por nuestra comunidad cristiana, llamada a vivir de la escucha de la Palabra, para 
que sepamos crear ambientes adecuados en los que se produzca el diálogo con 
Dios a través de su Palabra, roguemos al Señor.  

+ Por todos los que andan desorientados en el camino de la vida y no conocen la 
Buena Noticia de Jesús, el Señor, para que lleguen a descubrir la luz que solo la 
Palabra de Dios puede dar, roguemos al Señor. 

+ Por nuestra Diócesis y nuestra comunidad, para que animemos e iluminemos 
todos los proyectos pastorales con la luz del Evangelio y, fiados en la fuerza de la 
Palabra, hagamos presente el Evangelio en todos los ámbitos de nuestras vidas, 
roguemos al Señor. 

+ Por todos los que cada domingo podemos participar de la mesa en que se nos 
parte el Pan y la Palabra de Vida, para que, saciada nuestra sed de plenitud, seamos 
testigos de la alegría del Evangelio, roguemos al Señor. 

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 
 
 Señor, Dios nuestro, lleguen a tu presencia los deseos de nuestros corazones y 
las súplicas de nuestros labios. Por Jesucristo, nuestro Señor. 



 
Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 
necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 
 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 
“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 
Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 
Breve silencio de oración y adoración 
 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 
rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 
 
CANTO DE ADORACIÓN: 

Tú has venido a la orilla, 
no has buscado ni a sabios ni a ricos, 

tan sólo quieres que yo te siga. 
 

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS, 
SONRIENDO, HAS DICHO MI NOMBRE, 
EN LA ARENA HE DEJADO MI BARCA, 

JUNTO A TI BUSCARÉ OTRO MAR. 
 
PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 
atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 
Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 
Daos fraternalmente la paz. 
 
A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra al 
pueblo diciendo: 
Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 
la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 
sanarme. 
 
Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 
muestra a cada uno y dice: 
El Cuerpo de Cristo. 
 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue con 
la acción de gracias, estando todos sentados. 
 
ACCIÓN DE GRACIAS 
      
 A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 
alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 



         Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 
        Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 
hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 
producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 
elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 
Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 
de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 
penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 
 

Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 
 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 
ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
 

Concédenos, Dios todopoderoso, que cuantos hemos recibido tu gracia vivificadora 
nos gloriemos siempre del don que nos haces. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

IV- RITO de DESPEDIDA 
 

En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 
se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  
 
INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 
 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
 R/ Amén. 
 

Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 
 

Luego se despide al pueblo: 
En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
 R/ Demos gracias a Dios. 
 

Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 


